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H
a pasado poco más de un mes des-
de el cambio de mando y, como 
era esperable, el entusiasmo ini-
cial comienza a chocar con algo 

mucho menos atractivo, pero infinitamen-
te más determinante: la realidad.

Gobernar no es hacer campaña. No es 
construir relatos, ni prometer soluciones 
inmediatas a problemas estructurales. 
Gobernar, en su esencia más concreta, 
es administrar restricciones. Y hoy Chile 
está lleno de ellas.

El nuevo gobierno ha recibido un país 
con una estrechez fiscal evidente. La deu-
da pública bordea el 43% del PIB, muy 
por sobre los niveles que Chile mantuvo 
durante décadas. El déficit fiscal acumu-
lado en los últimos años ha reducido el 
margen de maniobra, y el gasto público 
creció de manera significativa, muchas 
veces sin una evaluación clara de su im-
pacto. No se trata solo de cifras: se trata 
de capacidad real para actuar.

Durante años se instaló la idea de que 
el Estado podía responder a todo, rápido 
y sin costo. Se prometieron soluciones in-
mediatas, se expandió el aparato público 
y se generaron expectativas difíciles de 
sostener en el tiempo. Hoy esa ilusión 
se enfrenta a un límite claro: los recur-
sos son finitos, y las decisiones tienen 
consecuencias.

Pero el problema no es solo económi-
co. Es también cultural. 

Chile se acostumbró a exigir resulta-
dos inmediatos. La política se transformó 
en una competencia de promesas, donde 
quien ofrecía más ganaba más aplausos. 
Se dejó de lado algo esencial: los proce-
sos toman tiempo, las reformas requieren 
implementación, y los errores acumula-
dos no se corrigen en semanas.

En ese contexto, la presión sobre el 
gobierno actual no solo es alta, sino mu-
chas veces desproporcionada.

Se le exige resolver en meses lo que no 
se hizo —o se hizo mal— en años. Se le 

critica por no tener respuestas instantá-
neas, pero al mismo tiempo se rechazan 
medidas que podrían generar cambios 
de fondo. Se pide orden, pero se cuestio-
na la autoridad. Se demanda crecimiento, 
pero se obstaculizan las condiciones para 
que ocurra.

La contradicción es evidente.
Por otro lado, la oposición —que has-

ta hace poco era gobierno— hoy levanta 
la voz como si no tuviera responsabilidad 
alguna en la situación actual. Se instala 
un relato conveniente, donde los proble-
mas parecen haber nacido recientemente, 
ignorando que muchos de ellos son conse-
cuencia directa de decisiones previas.

Pero el gobierno tampoco puede refu-
giarse únicamente en la herencia.

La ciudadanía no votó por diagnósti-
cos, votó por conducción. Y eso implica 
tomar decisiones, incluso cuando son im-
populares. Implica ordenar prioridades, 
mejorar la eficiencia del gasto y recupe-
rar la capacidad del Estado para ejecutar 
bien. Implica también decir la verdad, 
aunque incomode.

Chile enfrenta un escenario interna-
cional incierto, con tensiones geopolíticas 
que presionan los precios de la energía 
y afectan la inflación. A nivel interno, 
persisten desafíos en seguridad, empleo 
y crecimiento. No es un contexto fácil, 
y probablemente no lo será en el cor-
to plazo.

Pero precisamente por eso, lo que se 
necesita no es más promesas, sino más 
responsabilidad.

Este es el momento en que se separa la 
política de la gestión. Donde se ve quién 
está preparado para administrar la rea-
lidad y quién sigue atrapado en la lógica 
de la campaña permanente.

Porque al final del día, gobernar no es 
decir lo que la gente quiere escuchar.

Es hacer lo que el país necesita, in-
cluso cuando eso no genera aplausos 
inmediatos.

¿Q
ué ocurre cuando un estudiante no logra expresar lo que piensa? 
La respuesta, aunque incomoda, es clara…el aprendizaje se debili-
ta. Porque aprender no es solo comprender contenidos, sino también 
ser capaz de comunicarlos, de darle forma a través de la palabra, 
la escritura y la interacción con otros. Sin comunicación, el conoci-

miento queda incompleto.
Desde las primeras etapas educativas, la comunicación cumple un rol fundamental. 

En el jardín infantil, no se trata únicamente de aprender palabras, sino de comenzar 
a nombrar el mundo, expresar emociones y relacionarse con otros. Un niño o niña que 
logra decir lo que siente, que pregunta, que interactúa, está desarrollando mucho más 
que lenguaje, está construyendo las bases de su aprendizaje. En la educación básica 
y media, esta habilidad se amplía hacia la participación en clases, la capacidad de ex-
presar ideas, de dialogar, de disentir con respeto. Sin embargo, muchas veces estas 
competencias no se trabajan de manera intencionada, quedando relegadas frente a la 
presión por cumplir contenidos.

Es en la educación superior donde esta brecha se vuelve evidente. Como docente 
universitaria, he sido testigo de estudiantes que dominan conceptos, pero presentan 

E
l proyecto de “Reconstrucción y 
Desarrol lo Económico y Social“ 
anunciado por el Gobierno parte 
de un diagnóstico acertado: Chile 

lleva más de una década atrapado en un 
ciclo de bajo crecimiento, con deterioro en 
la creación de empleo formal y un progre-
sivo aumento de la deuda pública. En ese 
contexto, la iniciativa busca reactivar la 
inversión como motor principal para re-
cuperar la senda perdida.

El corazón de la iniciativa es una agenda 
de competitividad tributaria. La reducción 
del impuesto corporativo, la reintegración 
del sistema tributario y un estatuto para 
inversiones que entreguen estabilidad en 
un plazo de 25 años, busca reposicionar a 
Chile como destino atractivo para el capi-
tal. Es una señal potente en un escenario 
donde la certeza jurídica y la competiti-
vidad son factores decisivos. 

Si estas herramientas logran traducir-
se en mayor inversión efectiva, podrían 
convertirse en un punto de inflexión para 
la economía. Sin embargo, también es una 
apuesta que contempla grandes desafíos. 
La evidencia internacional muestra que 
la baja de impuestos puede incentivar la 
inversión, pero difícilmente lo hace en 
ausencia de mejoras en productividad, 
capital humano y certezas instituciona-
les más amplias. En esa línea, fortalecer la 
formación técnica, impulsar la innovación 
y modernizar el Estado serán elementos 
clave para consolidar los avances.

Algo similar ocurre con los incenti-
vos al empleo formal. El crédito tributario 
a la contratación apunta en la dirección 
correcta, especialmente al focalizarse en 

pequeñas empresas y trabajadores vulne-
rables. No obstante, su diseño resultará 
clave, porque puede transformarse en un 
subsidio a empleos que de todas formas 
se habrían creado, sin impacto real en la 
informalidad.

El esfuerzo por reducir trabas re-
gulator ias es destacable. La l lamada 
“permisología” ha sido identificada trans-
versalmente como un obstáculo al desarrollo 
de proyectos. Avanzar hacia procesos 
más ágiles y predecibles es una condición 
necesaria para destrabar inversiones, es-
pecialmente en sectores estratégicos.

En tanto, las medidas de repatriación 
de capitales y contención del gasto pú-
blico abren interrogantes relevantes. La 
experiencia comparada sugiere que estos 
mecanismos tienen efectos acotados. Más 
aún, el ajuste fiscal propuesto parece frag-
mentado, sin una reforma estructural del 
gasto que permita sostener en el tiempo 
los menores ingresos tributarios.

Del mismo modo, será importante co-
nocer en detalle los mecanismo que buscan 
resguardar los equilibrios fiscales y socia-
les. La reactivación económica debe ir de 
la mano con políticas que aseguren que 
sus beneficios se distribuyan de manera 
amplia, especialmente hacia los sectores 
más vulnerables. En definitiva, el proyecto 
abre una ventana de oportunidad, crean-
do espacios relevantes en la dirección de 
reimpulsar el crecimiento. 

El desafío ahora es profundizar y com-
plementar esta agenda, de modo que el país 
no solo recupere dinamismo, sino que cons-
truya una ruta de desarrollo más sólida, 
inclusiva y sostenible en el tiempo.

Cuando se acaba el 
discurso y empieza la 

gestión    

Comunicación como base del aprendizaje

En la ruta hacia el 
crecimiento

dificultades para argumentar, para expresar sus ideas con claridad o incluso para par-
ticipar en una conversación académica. No se trata de falta de conocimiento, sino de 
una debilidad en una competencia que debió desarrollarse de forma transversal a lo 
largo de su trayectoria educativa. La comunicación, en estos casos, no fue fortalecida, 
y eso limita no solo el aprendizaje, sino también la confianza y la participación.

Este escenario no termina en el aula. En el mundo laboral, la comunicación es una 
herramienta clave, las organizaciones hoy no solo requieren profesionales técnicamente 
competentes, sino personas capaces de trabajar en equipo, liderar, resolver conflic-
tos y relacionarse de manera efectiva. En procesos de selección, es frecuente observar 
cómo candidatos con buenas credenciales ven disminuidas sus oportunidades por no 
lograr comunicar adecuadamente sus ideas o experiencias. No basta con saber; hoy es 
imprescindible saber comunicar lo que se sabe.

Por eso, hablar de comunicación en educación no es referirse a una habilidad se-
cundaria o “complementaria”. Es reconocerla como la base del aprendizaje y como una 
competencia esencial para la vida. Enseñar a comunicar implica enseñar a escuchar, 
a respetar, a argumentar y a construir en conjunto. Implica formar personas capaces 
de desenvolverse en distintos contextos con seguridad y sentido.

Tal vez ha llegado el momento de asumir que la comunicación no puede seguir siendo 
un elemento implícito dentro del proceso educativo, debe ser intencionada, transversal 
y continua, desde el jardín infantil hasta la educación superior. Porque en definitiva, 
aprender también es aprender a decir, a escuchar y a comprender. Y sin ello, cualquier 
proceso educativo queda, inevitablemente, incompleto.  
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